
Los gemelos Tina y Tobi y su tío Niki encuentran un dinosaurio 
congelado en una cueva helada. La aventura comienza 

cuando consiguen descongelarlo y lo llevan a casa.

Esta pequeña criatura prehistórica lo pondrá todo patas arriba. 
Y su presencia no pasará inadvertida para un ambicioso fotógrafo, 

que los perseguirá hasta ponerlos en peligro.

¡Un nuevo héroe conquista 

los corazones de los más pequeños!

A partir de 7 años
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El animal en el hielo

Tina y su hermano gemelo Tobi quieren ir a esquiar. Por 
eso, su tío Niki ha ido con ellos a la sierra. Los tres se en-
cuentran en la cima de una alta montaña y se ajustan los 
esquís. 

–¿De verdad sabes esquiar? –pregunta Tina a su tío.
–El esquí acuático se me da muy bien. ¡Esto es lo mismo!
Nada más decirlo, se escurre y sale despedido cuesta 

abajo.
–¡Aaaaah! ¡Quedaos quietos! ¡Paraad! ¡So… so… socorro! 

–grita. Y sacude los brazos como un loco, mientras des-
ciende a toda velocidad. 

–¡Tenemos que salvarlo! –exclama Tina. 
Los gemelos se ponen en marcha de inmediato y consi-

guen alcanzar a su tío. Tobi lo coge de una manga, mien-
tras Tina tira de la capucha. Pero los esquís de los tres 
se entrecruzan y todos aterrizan en la nieve. 

Se abren las fijaciones.
Los esquís y los bastones vuelan por los aires, mientras 

los tres siguen deslizándose por la ladera. Ruedan sobre la 
pista como una bola de colores con tres cabezas y se des-
vían para terminar bajando por una pendiente en la que 
está prohibido esquiar. Cada vez ruedan más rápido hacia 
la hondonada. Delante de ellos ven un montículo de nieve 
y levantan los brazos para protegerse.

CLICK
CLACKCLOCK

BRUUM ! 
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BRUUM ! 
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El montículo cede. Varios trozos de nieve y hielo salen 
volando en todas las direcciones. Después reina el silencio. 

Tobi escupe nieve. 
Tina se sacude. 
El tío Niki gime bajito y se limpia las gafas, que han que-

dado bastante perjudicadas. A su alrededor, todo brilla y cen-
tellea.

–¡Hemos caído en una cueva! –grita Tobi. 
Tina está muy sorprendida.
–¡Ohh! Parece un palacio de cristal.
El tío Niki se pone las gafas. 
–Hay hielo por todas partes –dice, y mira preocupado a 

los gemelos–. ¿Os habéis hecho daño?
Tobi hace recuento en su cuerpo y en el de su hermana:
–Una cabeza, dos brazos, dos piernas. Todo en su sitio. 
Tina señala un bloque de hielo en el centro de la cueva. 
–¡Mirad! Parece que hay algo congelado dentro del hielo.
Da un salto y se acerca.
–¡Es un animal!
Tobi la sigue y lanza un largo silbido.
–¡Parece un dinosaurio!
El tío sonríe. 
–Niños, los dinosaurios se extinguieron hace diez millo-

nes de años.
–Sesenta y cinco millones de años –lo corrige Tobi, que 

sabe mucho de dinosaurios.
El tío pasa un guante por encima del bloque de hielo 

para poder ver mejor a la criatura. CRIC CRAC

PUAJ !
BRRR!

AAAAAHHH!
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De pronto, empiezan a formarse unas finas grietas en el 
hielo. Y en cuestión de segundos, el bloque se deshace en 
una lluvia de pequeños cristales. En el centro se encuentra 
el animal congelado. CRASH!

!


